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Fortalecimiento de la coordinación de la asistencia
humanitaria y de socorro en casos de desastre que
prestan las Naciones Unidas, incluida la asistencia
económica especial: asistencia internacional de
emergencia para la paz, la normalidad y la reconstrucción
del Afganistán asolado por la guerra

La situación en el Afganistán y sus
consecuencias para la paz y la seguridad
internacionales

Cartas idénticas de fecha 14 de septiembre de 2001 dirigidas
al Secretario General y al Presidente del Consejo de Seguridad
por el Representante Permanente del Afganistán ante las
Naciones Unidas

Siguiendo instrucciones de mi Gobierno, tengo el honor de transmitir
el texto de una carta de fecha 13 de septiembre de 2001 del Excmo. Sr. Burhanuddin
Rabbâni, Presidente del Estado Islámico del Afganistán, en relación con la situación
en el Afganistán (véase el anexo).

Agradecería que tuviera a bien disponer que el texto de la presente carta y los
textos anexos se distribuyan como documento de la Asamblea General en relación
con los temas 20 f) y 54 del programa provisional, y como documento del Consejo
de Seguridad.

(Firmado) A. G. Ravan Farhâdi
Embajador

Representante Permanente

* A/56/150.
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Anexo a las cartas idénticas de fecha 14 de septiembre de 2001
dirigidas al Secretario General y al Presidente del Consejo de
Seguridad por el Representante Permanente del Afganistán
ante las Naciones Unidas

Los bárbaros actos de terrorismo dirigidos contra vidas inocentes y contra la
propiedad en Nueva York, Washington, D.C. y Pensilvania el 11 de septiembre, des-
pués del bombardeo suicida contra Ahmad Shah Massoud, Vicepresidente y Minis-
tro de Defensa del Estado Islámico del Afganistán, llevado a cabo por dos terroristas
árabes el domingo 9 de septiembre pasado, establecieron de manera fehaciente el
hecho de que el terrorismo constituye una amenaza a la paz y la seguridad interna-
cionales, así como a la libertad.

Cabe recordar que, a través de los años, funcionarios de mi Gobierno y yo
mismo hemos hecho todos los intentos posibles durante la Asamblea General de las
Naciones Unidas o durante sus períodos extraordinarios de sesiones así como du-
rante reuniones bilaterales, para advertir al mundo de las amenazas que representan
las actividades terroristas del eje Pakistán-Talibanés-bin Laden en las partes del Af-
ganistán ocupadas por los talibanes.

A través de estos años, los funcionarios del Estado que insistían en dar a cono-
cer pruebas concretas hicieron todo lo posible por describir claramente las conse-
cuencias mundiales y de largo alcance de las actividades de vastas redes terroristas
establecidas por los servicios de inteligencia militar pakistaníes, conocidos como
ISI, con la plena coordinación y cooperación de las organizaciones religiosas extre-
mistas del Pakistán y de la red Al-Quaida de Osama bin-Laden.

Más recientemente, durante la visita que realizó en abril a Europa, el Vicepre-
sidente Massoud formuló un urgente llamamiento a la comunidad internacional ma-
nifestando la extrema necesidad de levantarse contra el terrorismo y combatir-
lo. No obstante, pese a nuestros incansables esfuerzos para dar a conocer repetida-
mente a la comunidad mundial esas amenazas, fue necesario que, aparte de la victi-
mización de la nación afgana, otra nación cayera víctima de los actos brutales de
esos terroristas.

La presencia de esos grupos, que han ocupado partes del Afganistán y están
poniendo en práctica su programa ideológica y políticamente inhumano en el Afga-
nistán y en la región, ha sido causa de enormes sufrimientos y tormento mediante la
aplicación de políticas y prácticas tales como la depuración étnica y religiosa, el
apartheid por razón de género, los arrestos arbitrarios, las matanzas extrajudiciales,
la destrucción de los medios de vida de la población y la destrucción del patrimonio
y de artefactos culturales e históricos, así como de crímenes de lesa humanidad y
crímenes de guerra.

Debo subrayar que el pueblo del Afganistán no sólo es víctima del terrorismo
sino que de hecho es también su rehén.

Creo firmemente que ha llegado el momento de que la comunidad internacio-
nal considere todos los aspectos del perverso fenómeno del terrorismo en las partes
del Afganistán ocupadas por los talibanes, donde el ISI se ha transformado en
un centro de actividades terroristas, y presiona con eficacia y osadía al Pakistán,
el principal apoyo de los talibanes, para que cese inmediatamente su agresión en el
Afganistán, que retire inmediatamente su personal armado del Afganistán y que
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ponga fin al uso de suelo afgano para perpetrar actos odiosos y subversivos contra
otros Estados. El Pakistán también debe cerrar todos sus campamentos de adiestra-
miento terrorista y los centros de adoctrinamiento dentro del Pakistán, esto es, las
escuelas religiosas, de forma de poner fin a las enseñanzas de intolerancia y odio
contra la humanidad, que se oponen al verdadero mensaje del Islam, que exige la
coexistencia pacífica con otras religiones y pueblos del mundo.

El Estado Islámico del Afganistán cree firmemente que la expulsión del Afga-
nistán de miles de árabes de diversos países que han intervenido en actividades te-
rroristas, es cada vez más pertinente.

A la luz del Artículo 35 de la Carta de las Naciones Unidas, el Estado Islámico
del Afganistán desearía señalar a la atención del Consejo de Seguridad la crítica y
peligrosa situación imperante en el Afganistán y en la región. Proponemos viva-
mente la convocación de una reunión especial del Consejo de Seguridad para ocu-
parse de la presencia de personal militar y armado extranjero en el Afganistán y de
la forma en que representa una amenaza para la paz y la seguridad regionales e in-
ternacionales. Es menester aprobar una resolución que específicamente pida al Pa-
kistán que retire del Afganistán a sus nacionales armados y a los grupos extremistas
religiosos que patrocina. La comunidad internacional debe ayudar al Afganistán a
establecer un Gobierno plenamente representativo, multiétnico y de amplia base que
asegure el derecho del pueblo afgano a la libre determinación.

Burhanuddin Rabbâni
Presidente

Estado Islámico del Afganistán


